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mas esto creo yo qae fué por que no sé llevo el Apos-: 
tol de un verdadero zelo, sino de un espíritu de ven­
ganza, (a) Y debió ser a5Í,_ pues la espada de que usó 
San Pedro la llevaba consigo, y no consta del Evan­
gelio que por esto el. Señor le reprendiese alguna vez;' 
autes bien dice San Lucas, (b) que poco antes mandó 
el Señor á sus Apóstoles, que el que no tuviere es­
pada, vendiese su tánica y l a coniprase; y habiéndole 
contextado que allí tenian dos, dixo, que con aquellas 
había bastante. Si es en el aiuiguo testamento, encuen­
tro que Moysés. (c) colma de-alabanzas á los Levitas 
porque salieron á pelear contra los idólatras: y los Ma-
cabeos fueron juntiimente sumos Sacerdotes y principa­
les capitanes del exército, y pelearon con sus propias-,, 
manos, como consta dc sus mismos libros sagrados. 

Labr. ¿Que venían á Ser dsos"señores de levita? 
^'Ecles. No es que ellos usaban de ese trage; sino 
que se les daba en la ley antigua el nombre de Levi­
ta á l o s ministros mas inmediatos á los Sacerdotes;],as.L. 
como en la nueva ley de gracia llamamos Diáconos^ 
los que están ordenacíos de Evangelio, y asisten inme­
diatamente á los Sacerdotes en la celebración de los di­
vinos misterios. ,.,,,uu\.i no-i:,U-i ( i ) .0U-/ifi¿-íiíülJ-

Labr. ¿Conque venimos á^sacat w loriciu^r.«Sté ha 
dicho, que los Sacerdotes pueden ir á la gtíerfia siem­
pre que se les antoje á tirar escopetazos como quasi-
quiera de los soldaos? - ^ • 

Ecles. Dios me libre de decir semejante despropó­

sito. L o que he dicho á V . es, que Dios no lo tiene 

prohibido; pero hay varios decretos de la Iglesia, que 

prohiben baxo de graves penas á todos los Eclesiásti­

cos, asi seculares como Regulares, el pelear en la guer­

r a ) Alamin, trat. 3. cap. 14. pag. 6i(S. col. a. j 

[ b ] Luc. c. a2, vv. 3 6 , et 3 8 . 

^c) Exod. cap. 32. ^ 


